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U GftíSIS PRESENTE 
POR 

ABDON DE PAZ. 
Aunque escasas en número, no faltan 

peonas que defiendan hoy loa excesos do 
j *oqnisieión, ala vez que otras defienden 
^ excesos de la Revolución. Sus opues-
^ ideales determinan los extremos de la 

«sis presente, en que nacimos y lucha-
. **• Q îgantes que dan el primer impulso á, 
* máquina para estrellarse entre sus rue-
^ eluden todo aoomodamieuto: ó vencen 
•Rieren. Cuando la tempestad se echa 

'J'oima, lejos de intimidarse, la invocan. Y 
%o desciende á sus manos, ol relámpa-

»* * «US ojos, el fuego á su lengua. Son dos 
'̂68 que amenazan descargar en su cho-

» 6 torrentes de sangre y granizos ce fue-

^Ottpreijden algunos que el Catolicismo 
J^'aria seguramente esta descarga eléc-

^^^ inás, cediendo & satánico encono, le 
*Wen hasta el absurdo, hasta negarle 

^" jo benéfico en los mil y tantos años 
**8ourridos desde la Paz de Milán (siglo 

), en que el Imperio inició su espiritual y 
iiporal sumisión al Sacerdocio, k la Paz 

J® Westfalia (siglo XVII), en que dicho 
"'perio acató sólo el poder espiritual délos 

apóstoles del Evangelio. 
Í«MM asíate razón para sostener que jSu-
VI ^^^^ Media reinaron únicamente 
jiiUropa el absurdo y el ridículo, dejan-
«o producirse ,obras capaces de compe-

'f Con las de los autores paganos? No. ¿Y 
, ^*'g»aización de la familia, la definición 
^h política civil y la constitución de los 
^tados «uropeos? ¿Y la producción de laa 
, Sttas modernas, ensayadas con cánticas 
i ^'^rgen,entre nosotros conloa Loores 
^ f «na de Gonzalo de Beroeo? ¿Y las 
. '«rsidades que ae inauguraron en Pa-

j . »^^*nibridge,Grlascow, Edimburgo, Loip-
sj*» Tubinga, Leyden, Lovaina, Alcalá y 
**'»ni!tnca? ¿Y Cusiodoro y Beooio en el 
6lo Yi? ^Y Beda ó Isidoro en el VH? 

*j ̂ louino en el VIU? ¿Y Gerberto en 
¿ -̂ ^ ¿Y San Anselmo en «1 XI? ¿Y San 
^«ttiardo en el XII? ¿Y aquel siglo XIU, 
, Ŷ *̂ *̂̂  ®̂̂  Renacimiento, con su Alfon-
«tt a'^ *^ Rogerio Bacon, con su Dante y 
|i , *''̂ to Tomás, con su Marco Faolo y su 
5^'?)indo Lulio? ¿Y el insigne Fray Lú-
j j *ocioli, renovando en el siglo XV to-

'08 estudios matemáticos? 
6*̂ 68 asigtg razón para acusar á los pon-

la ^^ ^^^ espectáculo ruinoso que ofrece 
Ci *̂*í»™* capital del Lacio? Tampoco-
Te i""®''*® au8 es triste el espectáculo' 
das ^ •derruidos; columnas rotas; arca-
Jig .̂̂ ^ '̂̂ '̂ fnnipidas; paredes surcadas de 
Una d ^'^^ °̂  Coliseo trasformado en co 
el ^ .* •; abras; el Foro en campo de vacas; 
buî  f?*" ¿8 los Césares en morada de 
laurgí' ** ®1 Aventino, cubierto ayer de 

cubie'f̂  ^^°'®'^" ^"™'"^* '̂''̂ *'̂ ' ŷ °® ^'^y 
i^ise ** hiedra, símbolo de muerte,.. 
¿Qué °P°'̂ i°ióa de las cosas humanas! 
^^laaf'' '*i<i»eronlos hijos de las opulentas 
niQ̂ ĝo n *̂ *̂ '̂ ^̂  y asirios, de persas y 
***do8 ^ ^^ '̂** descendientes de los ilus-
*'^PerJl7*' ^f %iptO| de los victorioso» 
°»lifa8 d Â  ^°™*' •̂ " ^^^ espléndidos 

'̂ « Oriente? Tan solo permanece I«-

¡L 

rael, repitiendo á sus enemigos: "No que­
ráis errar. Dios no puede ser burlado,,* (1) 
¿Don le están Babilonia y Nínive? ¿Dónde 
Ménfis J Tebas? Al visitarlas, visitaríais 
tierras holladas por la tosca planta del la* 
briego, cuando no por las agudas u&as del 
lagarto. ¿Negarán los heterodoxosjque quien 
más reparó las pérdidas ocasionadas en la 
ciudad dol Tiber, con motivo de la devas­
tación de Alarico, fué San Inocencio I? 
¿Negarán los méritos de un Julio II, de un i 
León X, de un Sixto V, y de tantos otros 
poatífioes restauradores de los desperfectos 
ocasionados] en laa invasiones sucesivas? 
¿Negarán qud si ei Coliseo subsiste débese 
á BenedictoXIV, quien, áfin de evitar que 
se extrajeran de él materiales para la cons-
truooion de casas y palacios (barbarie ma. 
yor que la de los bárbaros), mandó colocar 
en su centro una Cruz, declarándole lugar 
inviolable como legado por la sangre de 
tanto mártir? 

La Religión Católica, que amó siempre la 
honradas manifestaciones del genio, no fué 
nunca motivo de conflictos, no fué nuno 
obstáculo á las rectas soluciones de laa 
grandes crisis sociales. Sus Profetas, sus 
Apóstoles, sus Concilios, principiaron por 
ensalzar á los hombres doctos, por comba­
tir el mal en cada una de sus esferas, por 
armonizar la razón y la fé en cuanto le 
fué dado armonizarlas. Oigamos á Salo­
món: ''¡Oh reyes! Si halláis contentamiento 
en los tronos, amad la sabiduria*para que 
reinéis perpetuamente. Amad sus resplan­
dores cuantos gobernáis á los pueblos" (2]^,i 
Oigam«*^ Sa» P"h^tíi tfiM-í^wa».. ^ . U, jj 
carne estáapatentes: l-juria, idolatría, he- ]̂ ' 
chicerias, enemistades, celos, iras, disco^' ^ 
dias, sectas, envidias, homicidios; embria-
gueces, glotonerías, y otras cosas más co­
mo éstas; acerca de las cuales os repito 
que los que tales cosas hacen no alcanza­
rán el reino de Dios" (3^. Oigamos á los 
Padres del Concilio del Vaticano: "Lejos 
de contradecirse la fé y la razón, se pres­
tan asistencia mutua; pues mientras la rec­
ta razón asienta los fundamentos de la fé, 
y con sus luces concurre al cultivo de las 
oo9as divinas, la fé preserva y libra á la 
razón de muchos errores, y Ist enriquece 
con diversas clases de conocimientos". 

No rebusque la inquina anticatólica nom 
bres aislados, casos excepcionales. ¿Cuándo 
la excepción constituyó regla? Advierta 
que descubre escasez de recursos en el ata­
que olvidar á innumerables hijos legítimos 
que un siglo y otro oíreció el Evangelio, 
por recordar á alguno que otro de sus hi-
08 espáreos Advierta que la misma Revo-
uoión, que tanto alardeara de libertad y de 
progreso, ha presenciado actos digaos de 
las incultas hordas do África. ¡Cuantos mo 
nasterios ó iglesias, milagros del arte, de­
rruidos por odio á Jesús! La piqueta del 
duscreimiento los redujo á polvo, que el 
huracán aventó á las alturas en demanda 
de santo castigo. ¡Cuantos hombrea de cien 
cia, sin que les valiera su filiación demo­
crática, inmolados al furor demagógico! En 
vano Lavoisier pida á la Convención, que 
le condena á muerte, unos dias para aca­
bar experimentos químicos, tan útiles á la 
humanidad. La sentencia ha de cumplirse. 
Y el chirrido de la guillotina iaterrumpe 
el gorgoteo del análisis. ¿A quién culpar 

de semejantes tropelfai? A quien las cera 
tió. Los criminales no tienen partido, 
i (C ncluirá.) 

(1) Gálatas, VI, 7. 
(2) Sabiduría, VI. 22 y 23. 
(8) Oálat«>, VI, 19-21. 

I ECOS DE MADRID. 
31 de Agosto de 1882. 

La novela sigue á los seres huma-
•aos como la sombra al cuerpo. Se 
,{ued;» con los que en Madrid, bajo 
Id iiiflutíncii de un calor trópica!, se 
suioidan ó matan á sus prdjimos, y 
viaja con los afortunados que pue­
den ir á buscar en las playas, una 
temperatura favorable á escenas y 
episodios menos trágicos. 

Pero como siempre esa novela ano 
nima, espontánea y naturalista, ofre­
ce el coutraste de las verdaderas 
obras de arte: el drama a! lado del 
saínete. 

Las últimas páginas que nos pre 
sentu ese curioáo libro son .nuy en-
tret 'nidus. Hojeémosle. 

Uu tren qu>} conduce á Madrid 
viajaros desde Aridilucli, avanza lá 
pidam !nte & la estación, tármino del 
Viaga. 

Eü un Wdgon de 1.», un papá y 
una mamá vienen acompañados de 
suhijíi, liermosajóven de d i ' zy nae 
ve años. 

Sus padres la conteraplaa y la 

Por ella han dejado su hogar, sus 
comodidades y se dirigen desde el 
Mediodía hacia el Noite. 

La niña estaba triste. Amaba á un 
joven, su familia se opuso á estos 
amores, la obligó & un rompimiento 
y obedeció; pero quedó en su alma 
la melancolía, y era preciso dis­
traerla, , , 

Lf» compraron trages, la hablaron 
de S. Seb .stian, de Biarrilz, de Pa­
rís; se reaniraií itloif estas conversa­
ciones y lodo parecía poco á sus pa­
dres para divertirla.—Se animó en 
efecto; sus negros ojos bíillaron de 
nuevo; sus pálidas nuijillas volvieron 
á ser rojos claveles; y la espresión 
de la Ventura se dibujó en la sonrisa 
que apaieció en sus labios. 

Contentos del proyecto estaban 
realizándolo. 

— ¡Cómo vamos á diveitirnosl es-
clam.iba el papá. 

—Ahí si, si; estoy segura de que 
en S. Sebastian nos distraeremos 
mucho, contestaba ella. 

—Pasaremos algunos dias en Bia­
rrilz, añadía la mamá. 

—Y un mes lo menos en ParisI 
—iQuó buenos son ustedésl 
—Todo eso y mucho más merece 

tu obediencia. 
Oh! si; de otro modo nos habrías 

dado un gran disgusto. 
—No hablen ustedes de eso. 
—¿Estás ya más tranquila? 
—¿Has olvidado ya..? 
—Aseguro á ustedes que estoy sa­

tisfechísima. 

Difícil es pintar la et'uf lón con que 
aquellos padrts escuchaban á la ni­
ña, y más difícil aun la serenidad 
conque la joven llevaba guardadilo 
en el pecho, el plan que realizó al 
llegar á Madrid. 

—Ya nos acercamos. 
—¿Cuántas estaciones faltanf 
—Dos nada más. 
—Habrá que prepararse... 
Entretanto paseaba por el anden 

un joven bien vestido y de buena 
presencia, confundido con las m u ­
chas personas que ¡jguardab m á los 
viajeros. Momuntos antes, habia lle­
gado á la estación en un coche y 
después de dar ciertas instrucciones 
al cochero entró en el anden. 

La locomotora silbó, anunciando 
la llegada del tren. 

Los que esperaban, sa pusieron en 
movimiento, los mozos acudieron á 
colocarse en el lugar oportuno para 

abrir las portezuelas y ofrecer sus 
servicios. 

El tren se detuvo, los viajeros ba­
jaron mezclándose con los que los 
esperaban; unos se abrazaban, otros 
recogiiD los 1 iosj cestas y cavá>". En 
medio de aquella confusión se acer­
có el joven á la niña bonita, esta se 
colgó desu brazo y los dos se escu-
rrieion entre la muchedumbre, lle-
g m d o al coche que partió á escape 
en cuanto subieron. 

—Niña, dijo el papá. 
—HiJ4 mia, giitó la mamá. 
—[Se ha escabullido! 
—Con tant* gente no es estra-

ñol 
—Andará buscándonos.,,. 
—Pobrecítal Esperaremos á que 

se vayan tudos.... 
[Inútil esp-.ranza.'Media hora des­

pués, en vista de lo estéril de tod is 
sus pesquisas, cumprenOíeion ios 
pobres padres la verdad. 

A estas horas hiabrá; realizado la 
niña el vitije a San. Sebastian, Bia­
rrilz y París.... Dios sabe desde don 
de impetrará el perdón de su culpa, 
con el espüsoque h i elegido su co­
razón. 

—Pero, qu '.I.:i i b.-i ñnjir las 
mugercs, 

Y también lus hombres. 
—Señorita... oiga V. ¿no quiere 

V. escuch'ruie? Un instante no más. 
—Gabullero haga V. el favur da 

dejarme en paz. 
—Imposible.. necesito que hable­

mos; permita V que la acompañe. 
—Gr ciiis, voy mejor sola. 
—Cuidado que es V, bonita. Vaya 

unos ojos...y que aire. Ni una reina. 
McTe.ia V. ser duquesa,..¿Sa ríe u s ­
ted? 

—Tiene V. guui de broma? 

—De loque tengo gana es da.... 
La escena cómica se convirtió en 

dramática. La joven modistaá quien 
un pirata callejero regalaba aquellos 
piropo», sintió de pronto un, pañue-» 


